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medio ambiente   
 

Un precinto sella Expoanimalandia  

LA CRÓNICA POR F. P. A.  
@ Envíe esta noticia a un amigo  
 
Bajo las carpas de Expoanimalandia, la 
temperatura es varios grados más baja que en el 
exterior y huele a establo. Un aligator 
permanece en una charca, separado del 
recorrido de la exposición con una simple valla, 
diversas especies de gallinas y pavos pululan en 
jaulas aisladas del suelo con recortes de 
periódico y virutas de paja. Orines y heces se 
acumulan en las celdas y bajo las lonas la 

humedad es cada vez mayor. Tumbado en el suelo y lejos de cualquier 
actitud agresiva propia de su origen, un rottweiler, Barny, mira a los técnicos 
y veterinarios de la delegación municipal de Medio Ambiente con gesto 
aburrido. 

El perro no tendrá que hacer este año ninguna exhibición de ataque en la 
carpa de Expoanimalandia, como hacía en los últimos suyos. La Policía Local 
precintó ayer la exposición de animales instalada en la explanada de la Plaza 
de Armas, que abrió sus puertas el pasado fin de semana y fue clausurada 
por orden municipal este martes. La muestra tenía prevista su apertura hasta 
el 9 de enero.  

La concejal de Medio Ambiente, Cristina Vega, se desplazó ayer 
personalmente a la exposición para informar a sus responsables de los 
motivos de la clausura, apoyada por la unidad de Medio Ambiente de la 
Policía Local y agentes del Servicio de Protección de la Naturaleza de la 
Guardia Civil (Seprona). Son varias las razones que han llevado al cierre de la 
exposición. En primer lugar, la temperatura del interior de la carpa es 
bastante inferior a la de veinte grados que los veterinarios recomiendan para 
los animales más delicados, especialmente los reptiles. Las gallinas están 
aisladas por una valla baja y los responsables municipales temen que los 
niños que visiten la exposición puedan sufrir algún picotazo. Igual ocurre con 
el aligator y con algunas especies venenosas, como las tarántulas.  

El cierre de Expoanimalandia ha sido motivado por una denuncia de la 
Asociación Andaluza para la Defensa de los Animales (Asanda), que llevó la 
situación de las especies expuestas en esta muestra al Defensor del Pueblo 

 

CLAUSURA. Un policía local 
observa uno de los reptiles 
expuestos en Plaza de Armas, ayer 
por la tarde.

 

  

  



Andaluz. El organizador de la exposición, Juan Hidalgo, intentó ayer 
convencer a las autoridades municipales para que evitaran una medida tan 
drástica como la clausura. "Usted me dice qué especies tengo que retirar de 
aquí y yo me las llevo, qué vallas tengo que poner y yo las pongo, sin que 
haya que recurrir a cerrarme la exposición. Nos hemos gastado por lo menos 
30.000 euros en publicidad y en alquilar el suelo y no vamos a recuperar ese 
dinero", explicó Hidalgo, que decidió abrir el pasado fin de semana sin tener 
aún la licencia de apertura en vigor.  

Mientras tanto, los animales permanecen en la carpa, en la que se ha dejado 
sólo una entrada para que puedan ser alimentados. El Ayuntamiento ha dado 
un plazo de 48 horas para que los más de doscientos seres vivos sean 
desalojados de la carpa por su propietario. En caso contrario, los animales 
serán intervenidos y depositados en el servicio zoosanitario municipal, 
aunque su traslado puede perjudicar más que beneficiar a algunas de las 
especies más débiles.  

 


